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A veces prestamos poca importancia a estas reuniones, incluso otras no sabemos qué decirles. Si nos pasa lo 
segundo, cuando estemos con ellos nos ocurrirá que repetiremos dos o tres ideas -es lo que tenemos muy 
claro- demasiadas veces, incluso hasta llegar a saturar. 
Una de las cosas que podríamos hacer es pensarlo un poco antes y hacer una lista de los puntos que 
queremos tratar con ellos. Una guía que hará más congruente nuestra reunión con ellos, sin perdernos y si les 
dejamos de vez en cuando que hablen se hará más dinámica y participativa. Para hacerlo, una de las formas 
más apropiada es después de la exposición de cada uno de los puntos hacer que ellos hablen. 
 Los puntos más habituales pueden ser: 
- Presentarse y darles seguridad, ellos están muy expectantes y si es el primer año que estás en ese 
colegio no tienen referencias. Y aunque no tengamos que darlas, creemos importante darles 
confianza. 
- Hablar sobre lo que se pretende a lo largo de primero, muy rápido y de forma ordenada. Si 
empezamos por las matemáticas no empezar con la lengua hasta haber terminado. Un esquema 
rápido nos ayudaría al orden. Se debería enfocar en tanto en cuanto los objeticos más importantes 
solamente. 
- Son pequeños, pero primero es un paso hacia las formas y el trabajo de los adultos, hay que 
exigirles, tienen que ayudar en casa, darles responsabilidades y aunque se equivoquen tener 
paciencia. Aquí siempre me ha gustado decirles que hasta los nueve años podemos hacer de ellos 
lo que queramos, para positivo y si no nos ponemos para negativo. Con nueve años ya están 
demasiado condicionados para cambiarlos mucho. El símil del agricultor y como conduce la planta. 
Las normas y pautas son muy importantes así como la constancia. 
- En primero se necesita una colaboración muy cercana entre nosotros, todos queremos conseguir lo 
mejor para cada uno de ellos. 
- Hablar un poco sobre la paciencia y a veces el ensayo error como forma de aprender, así como la 
imitación. Lo que ven en nosotros lo querrán hacer. La creación de hábitos positivos es lo 
importante a estas edades. 
- El almuerzo, aconsejamos que lleven bocadillos (más aburridos pero sanos) y eviten la bollería 
industrial en tanto como puedan. La fruta en un pequeño tupperware pelada y cortada si es 
necesario es una buena opción, incluso hacer un horario a forma de programa de almuerzo para 
todos. 
- Crear un hábito de trabajo en casa al principio con su supervisión. Que se preocupen por su trabajo 
diario, que estén pendientes, que también los motiven y les hagan ver que es importante. Con 
constancia y tesón. Leer con ellos todos los días y repasar un poco lo que hemos hecho en el 
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colegio. Estos hábitos serán importante más adelante, pero es ahora cuando hay que crearlos, es el 
mejor momento. 
- Preguntas. 
Podemos ampliar el esquema en muchos puntos más, pero hay que ser más concreto a la hora de tratarlos 
porque el tiempo es importante no alargarlo mucho. Salvo si las preguntas lo requieren, aunque no suele ser 
normal.  
Hay unos gestos que sería mejor tener en cuenta a la hora de ponerse frente a ellos. Hay compañeros que 
prefieren hablar sentados o simplemente apoyados en la mesa. Es una forma de mostrarse superior a ellos y 
dando una imagen de poder, ponerse por encima. Un primero es necesario más una constante colaboración 
con ellos, por lo que mostrarse como un igual creemos que es lo más apropiado. Si estamos nerviosos, a 
muchos no nos gusta hablar así, lo mejor sería sentarnos detrás de la mesa, disimula mucho los descontrolados 
pies. Y si cogemos un bolígrafo esa mano que a veces también nos delata se mantendrá quieta, si evitamos un 
posible tamborileo con él. Deberíamos mirarlos a todos y girar de vez en cuando para abarcarlos y que ninguno 
se sintiera ninguneado. Mirar a tres puntos imaginarios, uno en cada esquina y otro en el centro, es la forma de 
no dejar ningún padre sin que perciba que no le hemos hecho el suficiente caso. 
Cuando los miremos ser directos, claros, evitar rodeos para hacer tiempo. Si hacemos esto último, la reunión 
durará más pero será de menor calidad. Intentar sonreír y mostrar las palmas de las manos. Todo va 
encaminado a hacer una comunicación más clara. Cuando hablemos sobre algún punto contar alguna anécdota 
o ejemplo clarifica mucho el mensaje. Se debería dejar olvidada la pizarra, eso de levantarse y dar la espalda no 
es del todo apropiado. Si se quiere dejar algún mensaje o incluso el esquema para seguirlo desde ahí evitar 
mirarlo mucho, mejor en papel. Ante las preguntas que nos hagan nunca cruzar los brazos o agachar la cabeza. 
Hay que pensar que ellos quieren lo mejor para sus niños, lo mismo que nosotros. Si algo no tenemos muy 
claro qué contestar lo mejor es decirles que lo buscarás y le informarás, aunque no lo creamos en ese 
momento una contestación por las ramas mostrará cierta actitud indulgente y negligente. 
Somos profesionales, queremos lo mismo que ellos para sus niños y sobre todo necesitamos sus 
colaboraciones. 
En las reuniones individuales, el día de atención a padres, deberíamos colocar un par de sillas y una mesa 
frente a nuestra silla. Les saludaremos y ya sabrán que es el sitio para sentarse. Es crear un espacio cercano. La 
mesa para dejar encima la libreta y el libro del niño. El niño presente al principio de la reunión y después se 
saldrá un momento para que hablemos más concretamente sobre algún aspecto que haya que hablar, a veces 
son ellos los que nos quieren comentar algo. Si no es necesario se irán los dos juntos. Ser conciso, no dar 
vueltas y vueltas hace que el mensaje llegue más claramente. Sinceros, tanto él o ella saben lo que hemos 
trabajado y como es el niño. A veces se suaviza, a veces intentamos motivar a los padres, a veces hay que 
decirles que tienen que estar más pendiente de ellos. Se dice de forma clara y en plan cordial, tenemos que 
tener en cuenta que es lo más importante que tienen ellos y quieren lo mejor para él. Pero también ser justos. 
En primero lo más importante con ellos es una cercanía sincera. 
No olvidar airear la clase un poco abriendo las ventanas antes de que vayan. Toda la mañana deja un 
ambiente muy cargado y nosotros casi nunca nos damos cuenta por lo acostumbrados que estamos. 
Si tienen algún problema, o no entienden algo de cómo lo estamos haciendo tener calma y contestarles lo 
mejor que podamos. La inseguridad a veces nos pone a la defensiva, y somos los profesionales, sabemos muy 
bien hacer lo que tenemos que hacer. Y de la enseñanza sabemos más. 
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Si vienen con historias de que los sientes con otro porque no se lleva bien con… Creo que con obviar el tema 
y no darle mucha importancia es lo mejor, si no les seguirán otros y otros y al final puede ser caótico. Con decir 
que lo valorarás y que estamos muy pendientes se solucionan puzles a los que en parte no deberíamos entrar. 
Muchas veces son problemas fuera del colegio, que en nuestro ambiente no deberíamos ni tener en cuenta a 
estas edades. 
Hay que estar pendiente de si los niños vienen sin ganas, no suele ser normal cuando tienen las rutinas bien 
arraigadas. Pero a veces tienen algún problema en el recreo o con algún otro compañero y lo somatizan con 
pesadillas, desgana, incluso llantos y rabietas. Tenemos que tener en cuenta que sus recursos sociales son aún 
muy limitados. Con hablar en confianza e ir dirigiendo la conversación, con mucha confianza siempre sale. No 
ocurre cuando son de cursos mucho mayores. 
Es un mundo sencillo, precioso, a veces caótico, a veces el momento te da soluciones, a veces te funciona lo 
mismo con muchos y a veces te falla con uno. Pero  sobre todo paciencia, crear hábitos de trabajo y sociales, en 
cierto modo jugar trabajando, en otras veces solo han de obedecer. Todo un ir constante hacia esa meta que 
pretendemos hacer con ellos. Lo realmente bonito es que a estas edades aun somos importantes para ellos y 
ellos lo han de ser para nosotros. 
Enseñar es más que trasmitir datos, esquemas y conceptos. A estas edades sobre todo. 
  
B. Franklin:”Dime y lo olvido, enséñame y lo recuerdo, involúcrame y lo aprendo”. 
  ● 
 
 
